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Resumen 
En la actualidad, las relaciones de parejas están variando mucho en su forma de selección, mantenimiento y especialmente, en los 
valores que las caracterizan. Estos cambios parecen ser consecuencia de un conjunto de factores, donde la sociedad y el estilo de 
vida actual son dos de los más influyentes. Además, en los estudios realizados se ha observado que las parejas pasajeras parecen 
ser un tipo de emparejamiento que cada vez se da con más frecuencia en la actualidad. Se va a considerar la Teoría Triangular de 
Sternberg (1986) para comprobar el papel que tiene la atracción sexual en estas relaciones. 
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Nowadays, sentimental relationships vary a lot regarding selection, maintenance and specially the male partner in a relationship. 
These changes seem to have arisen as the result of several factors, two of the most influential are society and the lifestyle of the 
current western world. Therefore, sentimental relationships are currently difficult to maintain and steady couples are becoming 
less frequent. The Sternberg’s Triangular Theory (1986) will be considered to test the role of sexual attraction in fleeting 
relationships. Besides, the most influential variables in relationships will be also analyzed. 
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En la actualidad, se están produciendo muchos cambios con respecto a las normas y criterios a seguir en las relaciones 
de pareja. Se ha pasado de épocas en las que se obligaba a casar a jóvenes por motivos familiares, económicos o similares 
hasta hoy día, donde las personas tienen absoluta libertad de emparejarse, casarse, separarse o divorciarse. En ocasiones, 
estos cambios provocan que los conceptos como la estabilidad y el compromiso con otra persona se estén viendo cada vez 
más alejados de las vidas de las personas procedentes de la mayor parte del mundo occidental. 
Quizás, debido a estos aspectos que caracterizan al mundo actual, se esté valorando más la libertad de selección en la 
pareja, el bienestar de la propia persona, la competencia en el mundo laboral y en general, la felicidad más a corto plazo. 
Esto hace referencia a que el disfrutar del presente se trate de un pensamiento muy extendido en este momento y que 
lleva consigo muchas consecuencias. 
Un ejemplo sería el presente estilo de vida tan ajetreado que lleva a que las personas reduzcan sus pensamientos y 
preocupaciones a temas como el trabajo, goce y felicidad; otros valores como la familia o la buena alimentación se están 
viendo muy abandonados, lo que provoca a largo plazo frustraciones, decepciones, estrés, ansiedad o enfados. Esto hace 
pensar que los temas que suponen mayor dedicación de tiempo, atención o esfuerzo se estén descuidando más a medida 
que se les considera mayor importancia a otros asuntos como los nombrados anteriormente. Este ejemplo también sirve 
para darse cuenta de que, tal vez ahora las personas somos más egoístas en el sentido de que sólo pensamos en lo que 
nos incumbe a cada uno y no pensamos tanto en las repercusiones que pueda tener hacia los demás, por eso el hecho de 
posibles enfados o frustraciones debido a esto parece evitarse no comprometiéndose con otra persona, y así éste podría 
ser otro factor que contribuye a la escasa existencia de compromiso en la actualidad. 
Además, el hecho de que no exista compromiso en varias áreas vitales de una persona como la familia, el trabajo o la 
salud facilita que se contagie el mismo patrón a otros aspectos como la pareja, fomentando así la idea comentada. 
Para valorar los datos acerca de las parejas que se comprometen a lo largo de los años se va a escoger a la población 
con edades comprendidas entre 15-29 años, ya que según lo leído y recopilado las cifras muestran que las personas 
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jóvenes modifican su patrón de conducta en sus relaciones de pareja con mayor facilidad que las personas mayores 
debido a que la mayoría ya tiene parejas formadas o si no es así, tampoco se ve que cambien su forma de emparejarse con 
las personas. 
Según la base de datos Eurostat, la tasa de nupcialidad ha ido disminuyendo progresivamente desde 1993 hasta 2006 
en los países europeos, pasando de un porcentaje del 5.46% a 4.88%. Además, el Instituto Nacional de Estadística (INE) 
comprobó que la edad media del primer matrimonio en España ha aumentado, donde se presentaba una edad media de 
26.5% en hombres y 23.9% en mujeres en el año 1975 frente a una edad media de 31.2% en hombres y 29.3% en mujeres 
en el año 2005. Por lo que, con estos datos podemos contar con apoyo empírico para verificar que en los últimos años las 
personas parecen buscar parejas más esporádicas que estables, o al menos, pasar una parte de sus vidas con parejas que 
no llegan a ser muy duraderas como el matrimonio. 
Además, el INE ha recogido cifras que también muestran datos sorprendentes en la misma línea. Así, en el año 2005, 
tanto mujeres como hombres presentaban un porcentaje de 12.9% de la población casada con edades comprendidas 
entre 16-29 años frente a un porcentaje de 11.5% en el año 2010. A su vez, tanto mujeres como hombres con edades 
entre 25 y 29 años en el 2010 presentan una tasa de soltería de 76.8%, de casado de 22.0%, de viudo de 0.03% y de 
divorciado de 1.1%. Hay que señalar que se ha escogido este grupo de edades porque parece más relevante a la hora de 
comparar estos datos con respecto a personas solteras y casadas; además de que en edades inferiores las tasas de soltería 
son mayores. Teniendo en cuenta estas cifras se puede observar que, al igual que en los otros datos recogidos por la 
misma organización, en los últimos años las personas retrasan la edad con la que se comprometen; además, con los 
porcentajes tan visuales de personas solteras frente a las casadas se evidencia la disminución del compromiso en los 
últimos años. 
Se debe tener en cuenta que las comparaciones que se han hecho son con personas casadas y solteras, lo que descarta 
a las personas que se comprometen y se van a vivir juntos aunque no estén casadas. Esto supone un dato importante, ya 
que en la actualidad se dan muchos casos en los que las personas no se casan pero sí se comprometen en cierta medida 
con otra persona. Por lo tanto, conviene ilustrar algunos resultados sobre las relaciones que cohabitan juntas aunque no 
estén casadas. El Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) realizó una encuesta en el año 2000 donde se comprobó que 
entre los varones encuestados con edades comprendidas entre 15-29 años: 8.6% estaban casados, 2.9% convivían con su 
pareja, 31.5% tenían pareja formal, 22.0% solo habían tenido parejas pasajeras y 12.5% nunca habían tenido una pareja 
afectiva especial. En el caso de las mujeres con edades entre 15-29 años: 18.6% estaban casadas, 2.9% convivían con su 
pareja, 33.9% tenían pareja formal, 14.9% solo habían tenido parejas pasajeras y 12.0% nunca habían tenido una pareja 
afectiva especial. 
Estos datos muestran que existe una diferencia significativa entre las personas con parejas estables y pasajeras; no es 
tan exagerada como cuando se comparan personas casadas y solteras pero sigue siendo sorprendente que la diferencia 
sea mínima entre la población con pareja formal y la población con parejas inestables. También es importante observar 
que los varones tienen un porcentaje mayor en las relaciones pasajeras, incluso las mujeres muestran una cifra bastante 
mayor que los varones sobre las personas casadas. Esto último, demuestra que las mujeres se aferran más que los 
hombres a la tradición del matrimonio y las parejas estables. 
Como menciona David M. Buss (2003): “La puesta en práctica de determinadas estrategias sexuales del repertorio 
humano, no sólo depende de las circunstancias individuales, sino también, y de forma decisiva, de las culturales”. Por lo 
tanto, teniendo en cuenta lo comentado anteriormente y esta afirmación de Buss, se puede señalar que la sociedad se ve 
muy influenciada por el estilo de vida que impera ahora mismo en todo el mundo, y que se caracteriza por la 
independencia, la absoluta libertad de selección y especialmente, la escasa existencia del compromiso duradero con otra 
persona, y que esto, a su vez, afecta a diferentes ámbitos de la persona incluidas las relaciones de pareja. 
En mi opinión, este tipo de relaciones muestran un avance en la sociedad a la hora de elegir la pareja que se desea y 
con las condiciones o pautas que se quieran por ambas partes. El hecho de que en el mundo actual todo esté más 
destapado y liberado, en el campo de las relaciones de pareja también ocurre lo mismo y por eso, parece que estas 
parejas han nacido a raíz de los cambios sociales recientes pero pienso que realmente estas parejas han existido desde 
hace varias décadas pero los estereotipos y las creencias sociales no han permitido que se lleven con naturalidad. 
Relacionando este hecho con la Psicología, esto puede coincidir con la teoría clásica de que la pasión se va perdiendo 
con el paso del tiempo, por lo que las personas buscan sentimientos de éxtasis y pasión y cuando éstos van disminuyendo 
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se acaba la relación. Es decir, las parejas actuales parecen buscar sólo los primeros momentos que se viven en una relación 
amorosa, que se caracterizan por los aspectos mencionados anteriormente. 
En esta línea Helen Fisher (2004) afirma que este declive romántico sería producto de la evolución de la pareja, ya que 
estas vivencias y emociones tan intensas serían perjudiciales si duraran eternamente debido a que consumirían mucha 
energía y no darían paso a las siguientes fases que una pareja debe superar para sobrevivir. 
Algunos factores que influyen en estos primeros momentos, que es donde se da el cortejo, son el atractivo físico, la 
confianza y la seguridad en uno mismo, la proximidad entre ambas partes y situaciones que sean novedosas y produzcan 
emociones intensas. 
Como se ha mencionado, estos elementos forman parte de la etapa inicial que en ocasiones provocan el 
establecimiento de una relación duradera con el tiempo. En este punto se hace necesario que los valores se vayan 
modificando acercándose más a aspectos como la atracción centrada en la similitud de valores y creencias o en la 
ejecución eficaz de los roles asignados a cada persona en la relación (Francisco Labrador, 1994). 
Por tanto, es lógico pensar que estas fases posteriores requieren más esfuerzo y atención para tener en cuenta los 
aspectos nombrados y para seguir manteniendo los factores que surgen en los primeros momentos con el fin de que la 
pareja no caiga en la rutina y la costumbre, las cuales son causas frecuentes de ruptura. Por lo que, se puede pensar que 
estos esfuerzos se suelen evitar hoy en día ya que, se prefiere buscar la felicidad inmediata. 
Se ha comprobado que las parejas que cohabitan tienen relaciones peores que las personas casadas, ya que las 
primeras parece que eligen esta forma de convivencia porque tienen una predisposición previa al divorcio (Axinn y 
Thornton, 1992). 
Además, las teorías del intercambio social y de la interdependencia indican que las alternativas a la relación de 
noviazgo (otras personas) y la inversión en la relación son las variables que más fuertemente predicen el compromiso. Por 
lo que, es lógico pensar que la estabilidad de la relación de noviazgo se relaciona directamente con el nivel de necesidad 
de la otra persona y de dependencia de ésta para satisfacer dicha necesidad, que a su vez, está basada en la compañía, la 
intimidad y el sexo. 
Teniendo todo esto en cuenta, junto con las aportaciones anteriormente nombradas, se podría hablar nuevamente de 
la disminución o en algunos casos, la inexistencia de estos esfuerzos y procesos mencionados en la actualidad y que son 
necesarios para la vida en pareja y especialmente, para que las parejas puedan superar todas las fases propias de una 
relación amorosa y que sea posible así, la supervivencia de ésta. 
Tal vez, esta nueva concepción del significado de pareja que tienen muchas personas termine desembocando en 
nuevos proyectos y planes de vida, nuevas creencias sobre una vida en familia y más importante, nuevas metas que se 
marcan las personas para el futuro de sus vidas. Además, puede llevar a modificar significados de conceptos importantes 
como el amor, satisfacción o felicidad. Todo esto, a su vez, generaría cambios a muchos niveles como en la comprensión 
de la otra persona, la tolerancia de posibles desacuerdos, el aprecio y respeto hacia la otra persona, la pasión de la pareja, 
las muestras de fidelidad, la sinceridad y el apoyo ante situaciones adversas, la atracción sexual experimentada a lo largo 
de la vida de una persona, etc. 
Más concretamente, esta última consideración de la atracción que siente cada parte de la pareja se vería muy alterada. 
La atracción sexual se puede definir como el proceso y el estado emocional positivo y placentero que induce al 
acercamiento de una persona a otra con el propósito esencial de llevar a cabo una actividad sexual. Ésta puede darse de 
forma esporádica o preferente, como en el caso de las parejas estables. Por tanto, se puede decir que hace referencia a 
los cambios que se han ido produciendo de forma evolutiva en las parejas que antiguamente duraban “para toda la vida” y 
que ha demostrado que la atracción no consiste en un concepto estable. 
Bajo mi punto de vista, este tipo de relaciones de pareja está suponiendo un fenómeno que influye a toda la población: 
jóvenes, padres, profesores, etc. y el hecho de que esta tendencia sea muy reciente implica que no haya mucha literatura 
sobre el tema, pero en algunas publicaciones se puede reflexionar sobre las ideas y suposiciones planteadas que se 
orientan a defender este tipo de relaciones. Por ejemplo, Sternberg (1989) afirma: “Uno de los problemas de las relaciones 
contemporáneas es que ambos miembros de una pareja pueden tener distintos conceptos sobre lo que significa acoplarse 
a alguien hasta concluir o alcanzar un objetivo. En épocas de cambios con respecto a los valores y a las nociones de 
compromiso, resulta cada vez más frecuente que las parejas estén en desacuerdo acerca de la naturaleza y duración de su 
compromiso con el otro”. 
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Además, estudios e investigaciones como el que realizó el Movimiento Familiar Cristiano en el año 2012 comprobó que 
los jóvenes prefieren no comprometerse en uniones matrimoniales y tienden a probar relaciones sin compromiso o 
simplemente uniones con otras personas para satisfacer relaciones sexuales pasajeras. 
Según Segalen (1992), “Los interrogantes relativos al matrimonio contemporáneo deben  tener en cuenta, como un 
dato integrante, el aumento del divorcio y de la unión libre”. Por lo que, parece que este tipo de parejas forman un 
conjunto importante como para que se reflejen en las estadísticas diferencias con respecto a otras formas de 
emparejamiento como son el matrimonio o la cohabitación. 
Por tanto, estos datos pueden avalar la idea comentada basada en la disminución progresiva del compromiso entre las 
parejas sentimentales con los años debida al número de conflictos que provoca el tema y a la libertad que las caracteriza 
hoy en día. 
A partir de estas consideraciones y de otras que se explicarán de forma más extendida a lo largo del trabajo es de 
donde he sacado la idea de que es importante e interesante abordar este tema para estudiar en mayor profundidad qué 
factores están influyendo en estas parejas pasajeras que están dándose con mayor frecuencia a medida que pasan los 
años. Además, voy a hacer más énfasis en el papel que juega la atracción sexual y su relación con este tipo de parejas. Por 
lo que, con parejas transitorias me refiero a estas personas que parecen buscar vivencias y emociones propias de los 
primeros momentos de la relación de pareja, que como consecuencia, no suelen tener una duración larga y que, como se 
ha dicho parece que se tiende más a ellas que a otro tipo de relaciones más comprometidas en la actualidad. 
En oposición a esta idea, existen otros autores que consideran que desde siempre los hombres han preferido no 
comprometerse con las mujeres ya que, de esta forma obtienen muchas ventajas que de la otra forma no tendrían, como 
por ejemplo no poder copular con otras hembras; se ha indicado con estas palabras para hacer énfasis en que estos 
pensamientos vienen de hace muchos años y que pueden contribuir a explicar este hecho de las parejas esporádicas. 
También, en su caso, las mujeres se ven reforzadas con esta condición ya que, tienen la oportunidad de evaluar aspectos 
como por ejemplo, las intenciones que tiene el hombre dentro de la relación. 
Relacionando esto con la atracción sexual, hoy en día la apariencia personal constituye un objeto de preocupación, 
tanto de hombres como de mujeres, quienes dedican gran atención y mucho tiempo para mantenerla lo mejor posible 
debido a que presentar una apariencia agradable y ser físicamente atractivo contribuye a tener más probabilidades de 
atraer a los demás. 
A medida que se van conociendo otras facetas de la pareja, es habitual que pase a un segundo plano el tema de la 
atracción; lo que no ocurre en relaciones que se quedan estancadas en esta etapa inicial. Como se ha venido diciendo 
hasta ahora, el hecho de que el estilo de vida actual esté caracterizado por un mundo superficial en numerosos ámbitos, 
así como en la educación, la política, la cultura, la economía, lo social o lo religioso puede ser una posible causa y 
consecuencia a la vez, de la realidad de las parejas de corta duración actuales. 
En este sentido, puede que la causa principal de dicho estilo de vida sea el hecho de que las sociedades actuales están 
en continuo cambio debido al avance de la tecnología. Esto lleva consigo la vida superficial de la que se ha hablado y cómo 
el consecuente consumismo salvaje puede estar llevando a las personas a olvidarse de ellas mismas y a perder su conexión 
con el mundo y el resto de la sociedad. En esta modernidad actual de las sociedades del mundo se han ido perdiendo los 
valores originales del ser humano y se opta más por la indiferencia, la desigualdad, el ocio, la discriminación, la exclusión, 
la falta de solidaridad, la pérdida de afectividad y el calor de la familia. 
También se debe tener en cuenta que es inevitable que esta nueva perspectiva sobre las relaciones de parejas conlleve 
cierta polémica a la hora de comparar ideologías y creencias de personas de diferentes generaciones que conviven 
conjuntamente en la sociedad actual. Por lo tanto, una consecuencia inmediata sería la crítica y discusión sobre las 
ventajas e inconvenientes de este hecho a la hora de buscar la felicidad de uno mismo. 
Por tanto, parece lógica la dificultad que entraña en ciertas personas, especialmente las personas mayores, que han 
recibido y vivido valores y creencias totalmente contrarias a esta ideología, para comprenderla; por lo que, se puede decir 
que la evolución de las sociedades ha permitido que haya cabida a multitud de formas que se adoptan para convivir en 
pareja. 
En general, todo lo comentado le interesa mucho a las diferentes ramas de la Psicología, ya que esta realidad puede 
influir en muchos ámbitos, como pueden ser: 
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 Psicología clínica: los diferentes problemas o trastornos que pueden originar estos estilos de emparejamiento más 
abiertos y libertarios. 
 Psicología social: las experiencias y los pensamientos que tiene la sociedad con respecto al tema. 
 Psicología cognitiva: las creencias y expectativas que se buscan en una relación de pareja. 
 Psicología emocional: los sentimientos y las emociones vividas y esperadas en una relación de pareja. 
 Psicología educativa: los sistemas de educación acerca del amor, la reproducción y la familia. 
 
Con todo lo comentado en cuanto a las relaciones actuales de corta duración, cabe esperar que estas modificaciones en 
las creencias y expectativas a la hora de buscar una pareja y que son consecuencia del estilo de vida y los valores más 
superficiales predominantes en el mundo actual, se vayan estableciendo de forma más notoria frente a los pensamientos 
e intereses que están quedando anticuados y que se caracterizaban por la existencia de esfuerzos con el objetivo del 
avance y supervivencia de la relación. Algunas de estas expectativas actuales serían la atracción sexual constante e 
intensa, el fervor, la novedad, la aventura, el romance, el ocio, etc. 
Por último, atendiendo a la clásica Teoría Triangular del Amor de Sternberg (1986), se diría que existen diferentes tipos 
de amor si tenemos en cuenta tres variables: Intimidad, Compromiso y Pasión. Estos componentes pueden dar lugar a 
distintos tipos de amor dependiendo de si están presentes o no. Entonces, siguiendo la idea comentada actualmente las 
parejas tendrían, o bien, un amor parecido al Encaprichamiento, que se caracteriza por la presencia únicamente de la 
Pasión; que serían las emociones vividas en el comienzo de la relación. O bien, un Amor Romántico, que sería en donde las 
dos personas sienten mucha Pasión hacia el otro y cuentan con la Intimidad propia de una relación amorosa. En estos dos 
casos no está presente la variable Compromiso, lo que induce a pensar que pueden ser los estilos de amor que tiene la 
pareja en un principio y que darían lugar más tarde al amor ideal, que contiene los tres componentes y que el autor 
denomina Amor Consumado. En este caso, se habla de que las parejas actuales se quedan estancadas en estos dos estilos 
de amor, por lo que la variable Compromiso no surge y como consecuencia, cuando los conflictos amorosos emerjan la 
relación se romperá. 
Entonces, si abordamos esta teoría desde el punto de vista psicológico y social se puede tener una base teórica que 
demuestre que este aumento de relaciones amorosas cortas en la actualidad sigue un patrón caracterizado por 
supervivencia, placer y felicidad. Se va a escoger esta teoría como base científica para comprobar, a través de una revisión 
bibliográfica de los estudios más relevantes que se han realizado sobre el tema, si esta relación entre las parejas actuales 
de corta duración y el papel importante que juega la atracción sexual en los primeros momentos sobre ellas, existe y hasta 
qué punto se puede justificar dicha relación. Además, se considera oportuno utilizar esta teoría debido a que está 
evidenciada empíricamente y es una de las teorías más clásicas del amor cuyo autor también ha trabajo e investigado 
mucho en el campo mencionado. 
A continuación, en el desarrollo del trabajo se estudiarán los datos más importantes que ocupan el tema para así, poder 
realizar un análisis crítico de ellos y sacar conclusiones interesantes y novedosas acerca de las parejas actuales. 
DESARROLLO DEL TRABAJO 
 ATRACCIÓN 
En las primeras fases de una relación, el atractivo físico y la pasión son conceptos muy importantes y a los que se les da 
mucha relevancia a la hora de elegir pareja. Sin embargo, estos aspectos son los que más disminuyen en importancia a lo 
largo del tiempo con respecto a otros como la inteligencia, el nivel educativo, etc., que se mantienen más estables. Según 
Sternberg (1989), esto es debido a que el atractivo físico cobra mucha relevancia cuando se está enamorado de forma muy 
intensa y poco a poco, la pasión va disminuyendo para dejar paso a otras expectativas que tiene la pareja adulta y estable. 
Además, se ha observado que las mujeres consideran más importante el aspecto físico de éstas y los hombres, por su 
parte, lo corroboran. 
Según Labrador (1994): “Las relaciones íntimas conllevan al menos uno de estos tres componentes: implicación 
emocional, satisfacción de necesidades psicológicas y dependencia mutua de la contribución de la otra persona para lograr 
las metas”. Por lo que, en las relaciones superficiales intervendría solamente alguno de estos componentes, mientras que 
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en las relaciones estables se hallaría la presencia de los tres. En este último caso, el transcurso del tiempo hace que se 
vayan perdiendo o incorporando algunos aspectos como puede ser la atracción física. 
En un principio, en las sociedades occidentales se empieza conociendo a la otra persona a través de citas, lo que 
proporciona mucha información a los dos miembros de la pareja sobre el físico, la personalidad, el nivel educativo, la 
inteligencia, la cultura, los intereses y gustos del otro. Esta fase se llama el cortejo y se caracteriza principalmente por la 
selección y atracción de otro individuo con el fin de establecer una relación íntima, la cual suele implicar amor, sexo, 
compromiso, convivencia, etc. 
Por tanto, el propósito de una cita puede ser de dos tipos: cortejo sentimental, el cual tiene el objetivo de conocerse y 
decidir si quieren establecer una relación de noviazgo; o cortejo sexual, en el que se desea exclusivamente un encuentro 
sexual y placentero con la otra persona. Este último tipo, sería el que se da con mayor frecuencia actualmente en las 
parejas. 
Según Labrador (1994), existen pautas universales de seducción amorosa: similitud entre las personas, habilidades que 
cada cual ejecuta y belleza física de ambos. Estas dos últimas dependen de la cultura a la que se pertenezca. Helen Fisher 
(2004) defiende esta idea afirmando que las personas siempre han tenido la tendencia a emparejarse con personas 
desconocidas, ya que lo familiar crea sentimientos parecidos a la repulsión. Sin embargo, se deben encontrar aspectos en 
común con respecto a las variables anteriormente nombradas entre los miembros de la pareja para que exista complicidad 
e interés por seguir conociendo a la otra persona. Los antropólogos llaman a este proceso “emparejamiento por 
concordancia positiva” o “emparejamiento por adecuación”. 
Según Sternberg (1989), aparte del aspecto físico existen otras variables que se relacionan con los primeros momentos 
de una relación y que son principalmente: el despertar emocional, la proximidad, la reciprocidad, la similitud y las barreras 
que se interponen a la pareja. Por lo que, parece evidente que cuando dos personas superan juntas situaciones de estrés o 
ansiedad; cuando se ven o cruzan a menudo (efecto de la simple exposición), cuando creen que el otro le quiere o le tiene 
aprecio; cuando son parecidos en cuanto al físico, estudios, cultura, etc. (anteriormente comentado) y cuando afrontan 
situaciones complicadas con el objetivo de seguir unidas; es muy probable que estas dos personas se sientan atraídas 
entre sí al verse capaces de superar todos los puntos mencionados, ya que son aspectos relevantes en las vidas de las 
personas. 
La importancia del atractivo físico en los inicios de una relación puede deberse a que es lo primero que se observa de la 
persona, como no se conoce en profundidad a dicha persona, es lo único que se puede saber de ella; por tanto, supone un 
punto de inflexión en la toma de decisiones sobre continuar conociendo a esa persona o romper la amistad. Además, en 
muchos estudios se ha comprobado que un buen aspecto físico se relaciona con buena salud, inteligencia, felicidad y éxito. 
Es lógico pensar que esta visión es muy superficial y que para nada, se corresponde con la realidad. Aunque, si se piensa 
en profundidad, esto encajaría con las fases posteriores de una relación, en la que la siguiente a ésta sería la importancia 
que empiezan a tener otros aspectos propios de una relación estable. 
En mi opinión, esta etapa es tan emocionante debido a que se trata de algo novedoso, que no se conoce bien y que hay 
interés por saber más. Además, las reacciones fisiológicas propias de esta etapa son más claras e incontrolables, por lo que 
parece lógico que con el paso del tiempo éstas vayan disminuyendo su intensidad, ya que la costumbre y la habituación a 
la otra persona hace que estos aspectos pasen a otro plano y otros componentes como el amor y el compromiso tengan 
más importancia. 
Según Helen Fisher (2004), el amor romántico está muy relacionado con otros dos impulsos del emparejamiento: el 
deseo y el apego. Cada uno de estos componentes tiene su importancia en el cerebro y da lugar a diferentes conductas y 
esperanzas. Así, el deseo está asociado a la testosterona, el amor romántico se relaciona con la estimulación natural de la 
dopamina y los sentimientos de apego están producidos por dos hormonas: oxitocina en las mujeres y vasopresina en los 
hombres. 
Por tanto, los objetivos de cada uno son también muy distintos: el deseo, que es la necesidad de satisfacción sexual, 
motiva a las personas a buscar la unión sexual con cualquier pareja más o menos adecuada; el amor romántico, que se 
caracteriza por sentimientos de calma, seguridad y unión con una pareja de larga duración, se encarga de centrar la 
atención de los hombres y las mujeres en una única persona sobre los demás, conservándola el máximo 
tiempo posible; y el apego nos permite expresar un verdadero afecto también por los niños, la familia y los amigos, 
además de por el ser amado. 
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Como se ha podido observar en los datos ofrecidos en la introducción del trabajo, el deseo sexual no siempre 
desencadena el amor romántico. Actualmente, la mayoría de las personas que están sexualmente liberadas han 
practicado el sexo con alguien de quien no estaban enamoradas. Muchos, incluso han copulado con un amigo de manera 
regular, pero nunca han sentido la euforia de la pasión romántica. Por tanto, se puede afirmar que el deseo no conduce 
necesariamente a la pasión y obsesión del amor romántico. 
Sin embargo, también existe el caso contrario: la química del deseo puede desencadenar la química del amor. De esta 
manera se pueden generar conflictos entorno a las intenciones que tiene cada uno de los miembros de la pareja; por lo 
tanto, a veces es peligroso practicar sexo con alguien con quien no se quiere ningún tipo de compromiso debido a que 
existe la posibilidad de que la historia acabe en enamoramiento. Este hecho constituye un ejemplo muy común hoy en día, 
ya que tal y como se ha visto, los comportamientos y sentimientos mencionados no se pueden planificar; por lo que, se 
puede pasar al umbral de emociones más profundas y si este sentimiento no es correspondido se puede llegar a hacer 
mucho daño. 
Por otra parte, la pasión romántica tiene también una relación especial con los sentimientos de apego, ya que éste 
consiste en la sensación de una unión feliz con una persona cuya vida está estrechamente entrelazada con la de la otra 
persona; es lo que otros autores denominan “Amor Compañero”. Esta situación se daría cuando se ha conseguido el amor 
romántico y la pareja es bastante estable. 
Como se ha visto, los hombres y las mujeres se fijan en aspectos diferentes a la hora de elegir pareja, incluso en el caso 
de aventuras pasajeras aunque sea en menor medida. Por ejemplo, los hombres analizan más el atractivo y la experiencia 
sexual de las mujeres; y éstas observan más la posición social y económica, además del aspecto físico de los hombres. En 
esta línea, Juan Fernández, María Ángeles Quiroga y Antonio Rodríguez (2006) quisieron comprobar la dimensionalidad 
de la atracción sexual mediante un instrumento de evaluación: el Cuestionario de Atracción Sexual (CAS). Éste materializa 
dos conglomerados (Atracción hacia los varones y Atracción hacia las mujeres). Se llevaron a cabo tres estudios y se 
comprobó que el cuestionario mostraba buenas propiedades psicométricas. En los resultados se apoyó la existencia de los 
dos conglomerados y de la bidimensionalidad de la atracción sexual. Por lo que, este estudio constituye otra evidencia 
más acerca de las diferencias en las preferencias de hombres y mujeres en la selección de pareja. 
Por otro lado, se puede decir que los resultados encontrados en diversos estudios confirman el modelo de Levinger 
(1977), el cual defiende que el desarrollo de las relaciones puede ser comparado con la intersección progresivamente 
mayor de dos círculos. Así, cuanto más se acercan dos personas, mayor resultará la intersección de sus círculos. Por lo que, 
una relación se termina en caso de que los círculos comiencen a separarse y los miembros de la pareja sientan que cada 
vez tienen menos cosas en común. 
Por tanto, los resultados muestran que los aspectos a valorar durante el tiempo van cambiando y que la relación se 
mantendrá solo en el caso de que estos aspectos sean relativamente los mismos o parecidos y puedan dar paso a fases 
posteriores de la relación amorosa. 
En dichas etapas, sigue siendo necesario que los integrantes de la pareja muestren un comportamiento satisfactorio 
hacia el otro. Por lo que, ambos, sin descuidar los recursos empleados anteriormente, es necesario que se esfuercen para 
hacer frente a nuevas situaciones como el compromiso o la convivencia. En este punto es donde, las parejas actuales no 
encuentran la motivación o las fuerzas suficientes para dar un paso más en la relación y se estancan en esta fase, por lo 
que, la relación se terminará cuando esta etapa ya no pueda subsistir por más tiempo. 
Con respecto a la población juvenil, María del Mar Rodríguez-Brioso Pérez (2004) afirma en su artículo que “la práctica 
sexual se desliga de las ataduras religiosas como tradicionalmente había venido siendo. El 86% de la juventud española 
legitima las relaciones sexuales antes del matrimonio. Cuando no se tiene una relación estable y seria, la juventud se 
satisface con las relaciones pasajeras”. Este hecho facilita que las parejas actuales cuenten con absoluta libertad para 
tomar las decisiones que deseen con respecto a este tema. 
Probablemente, las relaciones sexuales puedan estar muy relacionadas con la obtención de bienestar y satisfacción a 
corto plazo, que parecen buscar las personas en una relación hoy en día. Por tanto, esta evidencia constituirá otro factor 
más en el aumento y mantenimiento de este tipo de emparejamientos. A su vez, contribuye a que los valores tradicionales 
de familia y compromiso se estén alejando cada vez más de las vidas de las personas de la sociedad occidental actual. 
Además, el hecho de que los jóvenes tengan el privilegio de contar con esta libertad supone una forma de vivir y de 
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entender el sexo y el amor que les condicionará para el resto de sus vidas y que formará parte del entramado de 
pensamientos, creencias y valores de cada uno de ellos. 
Además, en defensa de la opinión de los jóvenes que recoge la autora en su artículo, se puede afirmar que ya no se está 
tan seguro de que la pasión dure toda la vida y menos que si no existe haya que continuar la relación. Como se ha 
explicado en la parte introductoria, ésta sería una de las causas más comunes de las rupturas de las relaciones de pareja. 
Sin embargo, existen datos que confirman que, a medida que la edad es mayor hay un mayor acuerdo de la existencia 
de por vida de la pasión (59% para el grupo de 18-29 años y 80% para el de 55-64 años). Por tanto, se puede decir que las 
personas que tienen parejas estables afirman que la pasión puede estar muy viva bastante tiempo y sin embargo, este 
hecho los jóvenes no lo tienen en cuenta a la hora de elegir pareja, ya que ésta se utiliza para cubrir aspectos más 
inmediatos como la diversión, el sexo o el amor fugaz. 
Antes de terminar este punto, parece conveniente mencionar el tema referido a la mujer con respeto a estas nuevas 
formas de emparejamiento, ya que se trata de un tema bastante actual y de mucha relevancia a nivel social. Parece que 
una de las causas de los resultados comentados con respecto a las relaciones de pareja actuales es el avance y progreso 
que ha sufrido la mujer a nivel social en los últimos años, ya que antiguamente las mujeres eran más dependientes de los 
hombres y ahora están más liberadas y quieren valerse más por sí mismas, contando con  un trabajo propio y siendo libres 
en sus actos. Por lo que, parece ser que los hechos como que la pasión se va perdiendo con el tiempo o que a la mujer 
también le gusta tener aventuras pasajeras, siempre han estado presentes pero ahora es cuando las parejas lo tienen en 
cuenta en el momento de comprometerse con otra persona o no; ahora que es cuando las mujeres tienen libertad a la 
hora de opinar y a decidir sobre sus vidas. Por tanto, puede ser que estos hechos siempre hayan existido como tal y que, 
ahora se hayan destapado a raíz de los cambios mencionados con respecto a la mujer y, en general, cambios a nivel social. 
Relacionado con esto, Alan Dixson (2009) afirma que “Las ventajas de las relaciones largas (para ambos sexos) corren en 
gran medida el riesgo de copular con otra pareja con el fin de obtener “mejores genes” y promueven una psicología 
evolucionaria para crear una “dicotomía artificial” entre las estrategias femeninas a largo y a corto plazo”. Esto da a 
entender que, en ocasiones se han podido exagerar resultados de estudios que se referían a las preferencias de las 
mujeres sobre los hombres y las estrategias de apareamiento utilizadas a largo y corto plazo, fomentando así la idea de 
que las mujeres han ido desarrollando mecanismos psicológicos para “ponerle los cuernos” a sus parejas cuando se trata 
de una relación larga y para así, obtener “mejores genes” para sus hijos; los cuales siempre se criarán con la pareja con las 
que esas mujeres tienen la relación estable. Esta visión parece propia de personas extremistas y de personas que no 
aceptan o no se adaptan al avance de la sociedad. 
 AMOR 
Este apartado corresponde a la siguiente etapa de la relación de pareja, el amor. Este concepto se puede entender de 
infinitas maneras y se ha estudiado desde varios enfoques. En este trabajo, como se indicó en la parte introductoria, se 
escogerá de base la Teoría Triangular de Sternberg (1986), según la cual las parejas a las que se ha estado refiriendo hasta 
ahora, pertenecerían a dos tipos de amor, también mencionados anteriormente: Encaprichamiento y Amor Romántico. 
El amor es un concepto que se ha demostrado universal y que, según el autor puede adoptar varias formas según los 
tres componentes principales existentes en una relación amorosa: Intimidad, Pasión y Compromiso. Así, en la Figura 1 que 
se encuentra en el apartado de Anexos se pueden observar los siete posibles tipos de amor (Figura 1. Triángulo de 
Sternberg). 
Por tanto, en las relaciones actuales de corta duración no se da el Compromiso así se descartaría el Amor Fatuo (Pasión 
y Compromiso), Amor Vacío (Compromiso), Amor Compañerismo (Intimidad y Compromiso) y Amor Pleno (Intimida, 
Pasión y Compromiso). Además, el Cariño tampoco se daría en estos casos, ya que este amor solo se compone de 
Intimidad y no cuenta con la Pasión, componente principal en estas relaciones. Por último, quedarían los dos tipos de 
amor que cuentan con la Pasión únicamente (Encaprichamiento) y con la Pasión e Intimidad (Amor Romántico). El 
Encaprichamiento se relaciona más con la atracción física y sexual y puede surgir tan rápido como dejar de sentirse con la 
misma intensidad. El Amor Romántico cuenta con un elemento añadido y es la Intimidad, la cual hace que la pareja se 
sienta más unida emocionalmente; aunque a largo plazo conlleva el mismo final que el Encaprichamiento, ya que no hay 
Compromiso y cuando estos dos elementos, especialmente la Pasión se va disipando en el tiempo, la relación termina. 
En la Figura 2, que se encuentra en el apartado de Anexos (Figura 2. Relaciones entre los niveles reales e ideales de 
compromiso de Sternberg, 1989) se puede observar la importancia que tiene el componente de Compromiso en los 
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diferentes triángulos a la hora de satisfacer o no a la pareja. El Amor Consumado sería el primer triángulo, que se 
diferencia bastante del primer y último triángulo, los cuales serían ejemplos de las parejas a las que se refiere en el 
trabajo. Quizás, el primer triángulo pueda relacionarse más con el Amor Romántico, ya que contar con la Intimidad puede 
provocar cierto compromiso para seguir viendo a la persona, interesándose por ella, etc. Y, en cambio, el último triángulo 
que no posee nada de Compromiso puede asociarse mejor al Encaprichamiento, donde la Pasión abarcaría toda la 
temática de la relación amorosa. Este tipo de amor parece ser el más susceptible a que cualquier malentendido o 
discusión entre la pareja provoque el final de ésta, ya que al contar solo con la Pasión, a la hora de resolver conflictos o 
temas más delicados la pareja no se verá con recursos para ello. 
En la Figura 3, que se encuentra en el apartado de Anexos (Figura 3. Relaciones entre el grado de compromiso de dos 
individuos en una relación de Sternberg, 1989) se puede ver que en ocasiones el nivel de compromiso es diferente en cada 
miembro de la pareja, lo cual también trae discrepancias y problemas a la relación. Por tanto, se deben aclarar siempre las 
intenciones que se tiene en la pareja para no provocar discusiones ni sufrimiento a la otra persona. Este caso ya se 
mencionó en el apartado anterior y se vuelve a hacer referencia aquí para enfatizar que es muy frecuente en las relaciones 
actuales de corta duración, ya que las emociones y los sentimientos no se pueden controlar y están sujetos a muchos 
cambios: cerebrales, psicológicos, sociales, etc. 
Otra clasificación que se puede comparar fácilmente con la de Sternberg, es la que se compone por 6 tipos de amor 
creada por John Alan Lee (1973): 
 Eros: este tipo de amor se basa en el componente erótico; lo que parece ser el centro de atención de la pareja es la 
atracción física y el contacto sexual. Es el tipo de amor que se inicia de forma más espontánea y rápida, pero 
también se desvanece con la misma prontitud y raramente da lugar a lazos emocionalmente profundos. 
 Ludus: este tipo de amor lo tienen las parejas que pretenden principalmente pasárselo bien y disfrutar al máximo. 
Los juegos sexuales son ingeniosos y variados, el ambiente es festivo, pero no existe una base afectiva fuerte y no 
hay demasiado compromiso ni intimidad. 
 Storge: en este caso, los miembros de la pareja se unen principalmente por la simpatía y el afecto que se tienen. Su 
relación es tranquila y producto de la amistad inicial; por tanto, es un amor sólido y estable, y no suelen contar con 
una pasión intensa. 
 Manía: es una forma de amar apasionada, intensa y turbulenta. Se suelen hacer barbaridades por mantener activa 
la atención de la persona querida, por lo que es una forma imposible de mantener a largo plazo. Se inicia y se 
detiene bruscamente. 
 Pragma: es una forma controlada y práctica de amar. Se localiza en aquella persona que se adapta a la lista de 
requisitos y cualidades que se piensa que debe poseer la persona deseada. 
 Ágape: es la forma ideal del amor, ya que se caracteriza por el cariño, la bondad, la paciencia y la comprensión. 
 
Se puede observar que las categorías de amor son muy parecidas a las de Sternberg, así se podrían asemejar de la 
siguiente forma: 
a) Eros-Amor Romántico. 
b) Ludus-Encaprichamiento. 
c) Storge-Amor Compañerismo. 
d) Manía-Amor Fatuo. 
e) Pragma-Amor Vacío. 
f) Ágape-Amor Consumado (lo ideal). 
 
Las relaciones de los tipos a y b son las que se corresponden con las parejas actuales, que como se ha visto llevan a un 
final muy rápido y a una relación, en general, apasionada, turbulenta y muy intensa. 
Ahora bien, si tenemos en cuenta la función que antiguamente tenía el amor se podría sacar alguna conclusión sobre 
los motivos por los que actualmente parece retrasarse este proceso. 
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Helen Fisher (2004), autora muy relevante en el estudio del amor, afirma que a medida que formar una pareja fue 
convirtiéndose en algo esencial para las mujeres, con respecto a la crianza de los hijos, resultó adecuado también para los 
hombres, ya que un hombre sí podía abastecer y salvaguardar a una sola mujer y a sus hijos. Así que, cuando las personas 
empezaron a vivir sobre la base de una pareja, se convirtió en algo imperativo para las mujeres y práctico para los 
hombres. De esta forma, según la autora se desarrolló la monogamia, es decir, el hábito de formar pareja con un solo 
individuo. Con estas conclusiones, se puede pensar que la tradición de estar enamorado solo de una persona, es eso, una 
tradición que hemos seguido todos estos años y que, hoy en día no hace “tanta” falta un hombre si solo se quiere para 
ayudar a la educación del hijo, ya que existen más recursos a nivel social ante este tipo de situaciones. Por lo que, este 
hecho justificaría los casos de madres solteras o parejas permanentes en el tiempo que se forman con edades más 
avanzadas que antes, que es cuando las personas quieren tener un compromiso y una estabilidad con otra. Es más, esta 
idea se ve reforzada con otras declaraciones de la autora: “Los antiguos humanos que vivieron hace 3.5 millones de años 
se emparejaban solo durante el tiempo necesario para criar a un hijo durante su infancia, esto es, unos cuatro años. 
Cuando una madre no necesitaba alimentar o llevar a un bebé en sus brazos constantemente y podía dejarlo con su 
abuela o sus tías, hermanas, primas, etc., ya no necesitaba una pareja a tiempo completo para garantizar la supervivencia 
de su hijo. Así, podía “divorciarse” de su compañero si encontraba a otro que le gustara más”. 
Otros autores también defienden esta idea aludiendo a que esta estrategia cuenta con la ventaja de que la inversión 
energética realizada por cada hombre estará garantizada al tener cada individuo menos incertidumbre sobre la paternidad 
de los hijos. Además, con esta perspectiva también se garantiza la evolución humana. 
Aunque, se debe tener en cuenta que las alianzas monogámicas han seguido el mismo patrón que la estrategia 
poligámica, ya que las mujeres siguen siendo las que eligen a los hombres que más les gustan, especialmente guiadas por 
el físico de éstos y los hombres, a su vez, optarían por las mujeres más seductoras y sanas (Manuel Domínguez-Rodrigo, 
2004). 
A mi parecer, esta teoría es bastante lógica pero quizás debería tener en cuenta que a lo largo de los años las relaciones 
de pareja han ido recogiendo más razones por las cuales las parejas siguen existiendo a día de hoy. Me parece que, a 
medida que se ha evolucionado en la humanidad las parejas han demostrado que son muy importantes tanto para la 
supervivencia de la especie como para la felicidad y bienestar de las personas, ya que éstas aportan aspectos muy 
positivos y gratificantes. Entonces, quizás la teoría estaría más completa si abordara este detalle para explicar el porqué 
del mantenimiento de las relaciones de pareja. Además, se ha comprobado que cuando una acción no tiene beneficios 
para las personas ésta desaparece, y en el caso contrario, dicha acción se ve reforzada aumentando su frecuencia como es 
el caso de las parejas; por tanto, sería interesante analizar qué factores han ido apareciendo en las relaciones de pareja 
que hayan hecho que éstas permanezcan en el tiempo. Incluso, el conocer estos componentes en profundidad ayudaría a 
saber qué aspectos son los más importantes para las personas dentro de la pareja y así, se avanzaría en el estudio sobre el 
amor. 
Relacionando esto con las posibles causas de las rupturas de pareja, Sternberg (1999) compara el amor con historias y 
afirma que, al principio todo es más excitante porque no se conoce mucho a la otra persona, por lo que es muy fácil 
ponerse a fantasear sobre qué historia se quiere tener o qué aspectos serían muy favorables que tuviera la otra persona. 
Con el tiempo, esto se puede alejar mucho o poco de la realidad, por lo que el primer caso llevaría a la ruptura de la 
pareja. Por tanto, se puede pensar que en las parejas actuales se da este último caso mencionado o básicamente no se da 
este tipo de fantasías porque no se tiene interés ni curiosidad por lo que pueda pasar en un futuro, ya que piensan en el 
presente y en las necesidades del ahora. 
Otro punto importante es la sociedad, como se nombró en la introducción, el estilo de vida y la tecnología son variables 
que influyen indirectamente en las relaciones de pareja. Quizás, haya mucha polémica a la hora de elegir pareja debido a 
que actualmente se defienden modelos contradictorios como: fidelidad e independencia o estabilidad y novedad sexual. 
Por lo que, esto crea confusión en las personas sobre qué es lo adecuado o qué no, qué quieren en sus vidas y qué no. 
Además, hay que añadir que ahora las mujeres cumplen funciones que antiguamente eran propias de los hombres, como 
el cortejo o la seducción. Ante este hecho, los hombres también se sienten aturdidos por no saber qué papel les pertenece 
ahora en la sociedad o cómo deben actuar ante estas acciones por parte de las mujeres. En esta línea, Sangrador (1993), 
relaciona la Psicología Social con el tema tratado, defendiendo así tres componentes fundamentales para entender el 
amor romántico: el individuo que se enamora, la sociedad o situación en la que se da el enamoramiento y el objeto 
amoroso. Cada uno de estos elementos puede influir tanto en el comienzo, mantenimiento o finalización de la relación. 
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Además, son conceptos no estáticos, por tanto se entiende que se debe tener un equilibrio entre ellos, lo cual no es una 
tarea fácil, ya que interactúan infinitas variables dentro de ellos. Haciendo énfasis en el componente de la sociedad, en la 
actualidad se ha evolucionado mucho en el tema del sexo dándose muchos casos de personas que solo tienen una relación 
basada en el sexo y que puede estar acompañada de cariño o no. Con esto se vuelven a retomar los dos tipos de amor de 
Sternberg referidos a las parejas actuales: el Amor Romántico o Encaprichamiento pueden llevar consigo muchas 
confusiones y errores a la hora de entender los conceptos de amor y atracción. Así, se puede llegar a confundir deseo con 
amor, imaginando querer cuando desean, y a menudo justificando el deseo denominándolo amor. Por lo que, la moderna 
educación sexual no parece que ayude siempre a distinguir estos aspectos y sobre todo, no ayuda a fomentar la elección 
de pareja basada en el amor y sí en el deseo sexual. 
Si se mencionan algunas variables involucradas dentro de la relación de pareja, se ha visto que tanto hombres como 
mujeres se muestran más flexibles en sus preferencias románticas cuando van en busca de una aventura pasajera, pero 
cuando la intención es encontrar a un compañero romántico estable las personas se vuelven muy estrictas a la hora de 
elegir pareja. Esto parece coherente con la idea de que esta persona se pretende que sea para “siempre” o al menos, para 
mucho tiempo, lo cual es normal que las personas se vuelvan más exigentes a la hora de seleccionarla. Cuando ya se ha 
formado la pareja, hay que controlar esa pasión característica de los primeros momentos para así, dar paso a las 
siguientes fases de la relación. Siempre se ha recomendado hacer actividades diferentes y probar cosas nuevas para que 
los miembros de la pareja no se aburran y no caigan en la rutina, pero aparte de esto se debe tener en cuenta un punto 
importante, y es la intimidad. A veces esta variable se va dejando de lado  y no se le da la importancia que requiere: el 
sexo es un buen estimulador de ella, ya que la pareja comparte conversaciones antes del acto o el simple hecho de 
sentirse unidos fortalece esta variable. Los celos son otro punto importante, ya que se creó en un principio como defensa 
del ser amado pero, en ocasiones puede llegar a un extremo peligroso como se puede observar en las noticias diariamente 
sobre casos de violencia o acoso. En un punto intermedio, los celos cumplen una función adaptativa que transmite 
seguridad y estabilidad a la pareja. 
Según David Buss (2003), la búsqueda de la semejanza resuelve varios problemas adaptativos, a su vez, esto requiere 
tiempo e interés, por lo que en las parejas de corta duración esto no se suele dar, pero a la larga aumentaría el valor que 
se puede exigir en el mercado de la búsqueda de pareja, reduciría los conflictos entre la pareja, aumentaría la probabilidad 
de éxito y reduciría el riesgo de disolución de la relación. En términos generales, a esto se le llamaría compatibilidad entre 
los miembros de la pareja. Relacionando esto con los casos en los que las personas inconscientemente se van enamorando 
de la otra persona, parece ser que la semejanza sería uno de los componentes que influye en el proceso, y como esto solo 
se sabe cuándo se conoce a la persona en profundidad, es imposible predeterminar que esto pueda ocurrir, incluso las 
personas suelen ser ignorantes de este aspecto. 
Diferentes modelos sobre el contexto de las relaciones amorosas están de acuerdo en que la satisfacción en una 
relación depende tanto de factores intrapersonales (el valor que se le da a la autonomía y vínculo, creencias previas sobre 
las relaciones, etc.) como interpersonales (sinceridad, comportamiento emocional positivo o negativo, estrategias de 
solución de conflictos, etc.) Muchas de estas variables no están presentes en las parejas actuales, por lo que no ven 
satisfechas estas condiciones y no se contribuye al mantenimiento de la relación. 
Por último, parece relevante mencionar que se han encontrado resultados importantes en un estudio realizado por Luis 
Gómez-Jacinto y Mª Isabel Hombrados-Mendieta (2011), en el que se examinó la diferencia de sexo en las preferencias de 
edad de la pareja mediante el censo de matrimonios celebrados en España desde 1976 hasta 2006. Los resultados 
mostraron una tendencia estable a que los hombres eligen a mujeres más jóvenes y éstas a hombres más viejos. De esta 
manera se demuestra la importancia que tienen los factores sociales, culturales y económicos en las preferencias de 
emparejamiento, especialmente el atractivo físico tiene un peso relevante en la toma de decisiones. Estos datos pueden 
llevar a pensar que los hombres prefieren a mujeres más jóvenes porque físicamente son más bellas y reproductivas; y por 
el contrario, las mujeres buscan hombres con mayor edad, ya que parece que esto les da mayor estatus económico y 
social y mayor madurez. Este patrón se sigue observando en las relaciones pasajeras debido a que el componente principal 
es el aspecto físico y se observa que en dichas elecciones es uno de los elementos con mayor influencia. Por lo que, se 
puede observar que el atractivo físico sigue siendo una variable importante tanto para parejas pasajeras como estables a 
lo largo de los años. 
 RELACIÓN ENTRE ATRACCIÓN Y AMOR 
Una vez explicada brevemente la importancia que tiene la atracción en el inicio y mantenimiento de las parejas, 
especialmente en las parejas pasajeras actuales y también habiendo comentado las fases y características del amor 
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basándose en la Teoría Triangular de Sternberg, en este último punto se va a tratar de relacionar las variables de cada 
concepto y la forma en la que interactúan para así poder sacar conclusiones sobre el tema trabajado. 
Antes que nada, es importante hacer referencia a la población joven, ya que es la primera que se enfrenta a estos 
cambios sociales y sus acciones y conductas determinarán el futuro. En el artículo de Inmaculada Teva, María Paz 
Bermúdez y Gualberto Buela-Casal (2011), se hace una revisión teórica entre los años 1998 y 2007 acerca de la influencia 
de los estilos de afrontamiento, el estrés social y la búsqueda de sensaciones sexuales sobre las conductas sexuales de 
riesgo en adolescentes e informan sobre la prevalencia de las conductas sexuales en los adolescentes. 
Las conductas de riesgo suponen una exposición al peligro de la persona u otras personas del entorno y cuyas 
consecuencias pueden prevenirse. Un caso muy común hoy en día en los jóvenes son las relaciones sexuales sin 
protección, ya que tienen muchas consecuencias nefastas para las personas implicadas (embarazo no deseado, 
transmisión de enfermedades, etc.) Por lo que, los adolescentes suelen buscar en estas conductas éxtasis, novedad, placer 
y emociones fuertes. 
Se deben tener en cuenta las variables más importantes que influyen en estos comportamientos para así poder 
prevenir de la mejor manera. Shier (2004) destacó que los factores de personalidad podrían ejercer una influencia en las 
conductas de riesgo de los adolescentes, especialmente los que se centran en la emoción. A su vez, Kalichman (1994) 
definió la búsqueda de sensaciones sexuales como una “tendencia para conseguir niveles óptimos de excitación sexual y 
de implicarse en experiencias sexuales novedosas”. Teniendo esto presente, se puede pensar que los nuevos valores 
existentes en la sociedad actual pueden facilitar las ganas y la curiosidad por el tema debido a que cuentan con la absoluta 
libertad para elegir si se lleva a cabo una acción u otra y de cara al resto de las personas, no se va a dejar una mala 
impresión, ya que el tema está muy normalizado en estos momentos. 
Esto se puede relacionar con la idea que expresa María del Mar Rodríguez-Brioso Pérez (2004), en su artículo acerca de 
que la pareja y/o noviazgo siempre se ha considerado como un paso previo al matrimonio y a la formación de la familia y, 
en la actualidad esta relación es divisible: no se tiene una única relación en la vida, éstas no son para toda la vida, ni todas 
tienen como fin último contraer matrimonio. Así, dichos cambios se han dejado sentir en las generaciones más jóvenes 
españolas. 
Como se indicó en la parte introductoria, el matrimonio y las relaciones de pareja son más satisfactorias pero más 
inestables. Las posibilidades de que un matrimonio acabe en divorcio son del 67%. Estos cambios en la relación de pareja 
están inmersos en los cambios sociales que ha ido creando la sociedad moderna/posmoderna: “La tradición, sustentada 
en principios inamovibles, era la base de toda organización y legitimidad social, no se cuestionaba nada y la familia se 
caracterizaba por seguir pautas muy tradicionales” (María del Mar Rodríguez- Brioso, 2004). 
Bajo mi punto de vista, los jóvenes forman una parte esencial en relación a estos cambios en las parejas, ya que son los 
que van a determinar el futuro y los que eligen qué formas de emparejamiento son las que van a permanecer en el tiempo 
valorando los beneficios que generan a las personas. Por tanto, se debe tener en cuenta que la información que recibe 
esta parte de la población es importante, especialmente hoy en día que se puede obtener a través de diversos sitios, 
siendo el Internet la fuente más consultada. Este medio también tiene el riesgo de que no posee un filtro para saber qué 
información es fiable y cuál no; los jóvenes muchas veces no son conscientes de este hecho y puede llevar a muchas 
confusiones acerca del tema. 
Por lo que, me parece importante que en el colegio se enseñe a los adolescentes valores que estén presentes en la 
sociedad actual y así, estos conocimientos les sean útiles en la vida cotidiana. 
A medida que la tradición ha ido perdiendo poder, posición social y económica ha ido cediendo un mayor protagonismo 
al individuo para tomar sus propias decisiones de la vida diaria. Esto hace refiere al procedimiento de individualización, 
que se refiere a la lucha de las personas por conseguir una independencia y autonomía propia. Hoy en día, la mayoría de 
las personas y jóvenes tienen muy presentes estos conceptos, por lo que podría ser un factor que contribuye a que las 
parejas no se comprometan tanto como antes. 
Haciendo referencia a este proceso, Dariela Sharim (2010) indica que en un estudio que realizó se demostró que los 
adultos chilenos con estatus socio-económico medio muestran una vivencia contradictoria de la intimidad de la pareja. Por 
un lado, la perciben amenazante de su propia individualidad y por otro, constituye un espacio idealizado de refugio 
afectivo. Por tanto, esto puede explicar la importancia resaltada anteriormente y que posee hoy en día, el concepto de 
independencia para las personas modernas y que, por tanto, no temen sentirla amenazada en el estado de soltería. 
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Por otro lado, María del Mar Rodríguez-Brioso (2004) hace mención al amor ideal, el amor romántico caracterizado por 
contar con la satisfacción sexual y la felicidad de las dos partes de la pareja. Por tanto, se podría decir que las parejas 
estables ya poseen la ventaja del bienestar sexual debido a un buen funcionamiento de la atracción sexual dentro de la 
pareja. Entonces, esta cualidad que se entendía como ventaja en el caso de las parejas actuales de corta duración también 
se puede conseguir dentro de la pareja más estable. Quizás, los jóvenes no cuentan con esta perspectiva y ven esta forma 
de emparejamiento muy desfasada. 
Según Inés Alberdi (2004), la evolución social que ha sufrido España en las últimas décadas condiciona directamente la 
vida sexual de los jóvenes y cambia sus actitudes ante la elección de pareja, las relaciones íntimas, la búsqueda de la 
satisfacción sexual, la estabilidad y la infidelidad. Por otro lado, la decisión de vivir juntos, ya sea con matrimonio o sin él, 
es el terreno en donde se enfrentan los miembros de la pareja al tener cada uno su punto de vista. 
Por ejemplo, la convivencia y las reglas de juego que se establecen son críticas en cuanto que es donde se definen los 
roles y los espacios respectivos del hombre y de la mujer. El equilibrio en el reparto de responsabilidades y deberes de 
cada uno en la vida cotidiana constituye un tema delicado. Además, vivir en pareja es un proyecto a largo plazo y, sin 
embargo, ya no existe la confianza total en que el amor va a durar para toda la vida; los jóvenes saben que siempre existe 
la posibilidad de ruptura. Por tanto, la forma más razonable de vivir en pareja es tener presente siempre la autonomía y la 
libertad del otro. En conclusión, se puede afirmar que las parejas son actualmente más inestables debido al ámbito de 
independencia que tienen que respetar en el otro. 
Diversos estudios han demostrado que los jóvenes visualizan como más deseable la cohabitación previa a un 
matrimonio posterior como fórmula para comprobar que la convivencia resulta satisfactoria y se desarrolla conforme a sus 
aspiraciones. Así, el matrimonio aparece como una fase posterior. Gerardo Meil Landwerlin (2004), encontró que las 
parejas prefieren casarse cuando han encontrado “el amor verdadero” y pueden estar un tiempo o incluso, vivir juntos 
aunque sepan que esa no es la persona con la que van a estar toda la vida. 
Esta manera de convivir y compartir con la pareja se parece al tipo de historia denominada viajera por Sternberg (1999). 
Esta historia se caracteriza por la forma en que llevan la relación sus miembros y consiste en ir pautando los objetivos que 
se quieren conseguir en el futuro (sitios a los que desean ir). Este tipo de relación a largo plazo es favorable solo si las dos 
partes están de acuerdo con los propósitos que se plantean, sino se darán cuenta de que cada uno quiere destinos 
diferentes. Quizás, esto es lo que pasa actualmente en los casos en los que se llega a convivir juntos; prueban que tal les 
va y si no funciona, abandonan sin tener que reflexionar mucho, ya que desde un principio sabían que existía esta 
posibilidad. 
Por otra parte, manifestar compromiso hacia otra persona puede resultar muy atractivo, ya que se entiende que se 
quiere compartir más que un encuentro sexual o un rato de diversión, una parte importante de la vida de la persona con 
ella. La mayoría de las personas sienten seguridad y estabilidad cuando esto ocurre. Sin embargo, en ocasionas estos 
esfuerzos son falsos, ya que se persiguen otras intenciones que por lo general es sexo. Es común que hoy en día las 
personas expresen el sufrimiento que han sentido en estos casos y por eso, no quieran comprometerse con nadie, ya que 
prefieren no hacerse daño. Por lo que, esto contribuye a las relaciones pasajeras actuales. La fidelidad es otro factor que 
ayuda a la seguridad en la pareja y que se ve muy alejado en los últimos tiempos. Kinsey (1953), afirmó que 
probablemente la mitad de los hombres norteamericanos eran infieles a sus esposas en algún momento del matrimonio. 
El adulterio es un tema que ha causado mucha polémica a la hora de establecer las causas de porqué se da y, 
especialmente porqué hay muchos casos actualmente. Las estadísticas muestran que casi la mitad de los hombres han 
sido infieles a sus parejas, y que en los últimos años las mujeres están acercándose mucho a los porcentajes de los 
hombres. Los factores que parecen ser los más importantes son la atracción sexual hacia otras personas que no sea la 
pareja estable, búsqueda de nuevas sensaciones, insatisfacción matrimonial, inseguridad en la pareja y mala convivencia 
(Labrador, 1994). Además, se observa que los encuentros extramatrimoniales suelen ser cortos y de menor calidad que los 
desarrollados con la pareja estable. 
Según Eysenck (1981), se ha comprobado en varios estudios que las mujeres tienen mayor dependencia emocional 
sobre los hombres; por lo que, esto podría explicar el motivo de que las mujeres siempre tiendan más a relaciones a largo 
plazo que a corto plazo, aunque actualmente la diferencia con los hombres no sea tan exagerada. Es posible que esta 
dependencia se cubra también en las relaciones pasajeras o en encuentros extramatrimoniales, ya que así las mujeres se 
sienten queridas aunque sea solo físicamente. 
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Como se ha mencionado, el estilo de vida actual se caracteriza principalmente por la competencia, rapidez, no 
reflexión, disfrute y goce. Esto genera en las personas, entre otras cosas, inestabilidad en muchos aspectos: económico, 
social, emocional, etc. y ello influye en las relaciones de pareja, no formalizando la relación, ya que no es compatible con 
su forma de vida y no le sería rentable a la persona. 
Todos estos puntos negativos mencionados acerca de la pareja pueden formar parte de un conjunto de razones que 
hacen que las personas de hoy en día prefieran no comprometerse y vivir más el presente y en cuanto se crea alguna 
situación que genere problemas, compromiso o unión se “escapa” de ella y se termina la historia. Esto concuerda con el 
estilo de vida actual ya mencionado. 
Estos casos constituyen un ejemplo de sexo que no lleva al amor y que también se frecuenta cada vez más. Se ha 
comprobado que en estas situaciones donde las dos partes de la pareja desean solo un encuentra sexual, la táctica más 
utilizada para atraer a la otra persona son las señales sexuales donde, tanto hombres como mujeres, intentan sexualizar su 
aspecto físico para conseguir el propósito. Por tanto, se puede decir que realmente las estrategias de galanteo no han 
cambiado a lo largo de los años: el atractivo físico siempre ha sido el punto inicial para atraer a la otra persona y conseguir 
acercarse a ella. 
En varias ocasiones se ha señalado la importancia de mantener un buen atractivo físico durante la relación. En su 
artículo, Antonio Pedreira (2010) recoge información de 6.500 pacientes suyos para exponer la importancia de los 
principales juegos psicológicos que se llevan a cabo en cada etapa de la relación amorosa. Este autor se basa en el modelo 
de la dinámica de la relación amorosa de Masters y Johnson (1985) para comprender las diferentes manifestaciones que 
se dan en cada fase de la relación y así, entender mejor la importancia de las variables que influyen en ésta. El autor pone 
énfasis en el atractivo especialmente en las fases iniciales (predisposición amorosa, enamoramiento y amor romántico) y 
en las fases de crisis (amor en transición, en conflicto y resolución). En las primeras etapas es importante, ya que no se 
conoce mucho de la otra persona y se tiende a idealizar a la persona y lo poco que conoce debe gustarle. Y en las fases 
críticas es fundamental para que no se produzcan sentimientos de desapego o desilusión y para que no se den encuentros 
extramatrimoniales. 
Aparte del atractivo, el autor menciona otros aspectos que se deben tener en cuenta, como son: agradar y complacer a 
la otra persona, manifestar compromiso, mantener la pasión y expresar cariño y ternura. 
Por último, parece conveniente mencionar que, al igual que la atracción no es un concepto estático en el tiempo, el 
emparejamiento tampoco lo es. Por eso, se deben cuidar y prestar atención a las variables influyentes y algunas de estas 
son: pérdida del deseo hacia la otra persona, lo que lleva a mantener menos relaciones sexuales; disminución del 
compromiso, ya que con el tiempo se ve que es muy común que los miembros de la pareja no se dediquen tanta atención 
y afecto como al principio, y esto causa sentimientos de abandono y/o soledad; cambios fisiológicos y emocionales tanto 
en la mujer como en el hombre; mayor frecuencia de las relaciones extramatrimoniales, especialmente los encuentros 
sexuales, que serían producto de todos estos factores mencionados, etc. 
Por tanto, se deben tener en cuenta estos aspectos para que una relación estable pueda funcionar y avanzar a lo largo 
del tiempo. Es curioso que algunos de los aspectos mencionados se relacionen con el físico, ya que sigue demostrando que 
aun cuando las parejas son estables y duraderas, este factor tiene mucha importancia en la satisfacción y progreso de 
éstas. Estos componentes también se pueden sentir en las parejas cortas cuando ya la pasión empieza a disminuir y 
prefieren acabar la relación por estos motivos más que por otras razones más “obvias” como constantes discusiones, 
infidelidades, disminución de los sentimientos, etc. Este caso podría explicar la idea de que las personas actualmente 
buscan la felicidad máxima, el goce y el disfrute; por lo que, si aparece alguno de estos aspectos es lógico pensar que 
abandonen a la pareja, ya que supone un esfuerzo adicional que solo se da en el caso de querer formar una pareja estable 
con la persona o si se está enamorado y se quiere luchar por la relación. 
En mi opinión, en las relaciones pasajeras estos esfuerzos no se llevan a cabo porque no hay motivación para que la 
pareja avance y se alargue en el tiempo; es como la famosa expresión “Carpe Diem” que lo que viene a decir es “Disfruta 
del momento”. Esto puede relacionarse también con las parejas a la hora de tener este pensamiento, que cuando llegue 
algún conflicto o situación complicada se debe escapar de ellas para seguir disfrutando de las buenas cosas que tiene la 
vida y no complicarse por aspectos que requieren reflexión y dedicación. 
Además, teniendo en cuenta lo que dice Helen Fisher (2007) acerca de que las personas estamos destinadas a unirnos a 
otra persona, aunque el contexto facilite lo contrario se puede pensar que las personas hoy en día simplemente retrasan 
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este proceso del enamoramiento y no significa que no crean ni confíen en él. Así, la autora afirma: “Incluso en las 
comunidades de sexo libre, hombres y mujeres tienden a formar pareja”. 
CONCLUSIÓN 
Las relaciones de pareja son un constructo que siempre han estado presentes en la historia humana y que han dado 
mucho de qué hablar, realizándose estudios e investigando numerosas variables que influyen en ellas. Estas relaciones, 
como todas, se ven afectadas por el contexto en el que se viven y esto es lo que parece estar afectando en mayor medida 
a la tendencia actual de no comprometerse con otra persona. 
Volviendo a la antigüedad, se ha demostrado que desde siempre la atracción sexual y el amor han estado conectados 
muy fuertemente en el sentido de que la función de estos dos conceptos, a fin de cuentas, es la supervivencia de la 
especie (Manuel Domíguez-Rodrigo, 2004). Pero como se ha visto durante todo el trabajo, en el caso de las personas este 
proceso está marcado por variables influyentes: cultura, persona, intereses, preferencias, necesidades, deseos, etc. 
Por tanto, el amor y la atracción y su relación son conceptos importantes que están involucrados en las relaciones de 
pareja y que pueden adoptar muchas formas de emparejamiento, sobre todo ahora mismo donde hay mucha libertad y 
respeto a la hora de elegir lo que se quiere con la otra persona. El trabajo se ha dividido en estos tres bloques porque 
después de haber leído y recopilado información sobre el tema he considerado que son tres componentes que, como se 
ha dicho anteriormente, en las relaciones de pareja influyen de manera considerable y parece que son conceptos que a 
veces son difíciles de diferenciar y especialmente, de entenderlos tanto de forma separada como conjunta. 
La población joven es la primera a la que le afecta todos estos cambios sociales y según como actúe, las costumbres y 
tradiciones se modificarán o seguirán su curso. Por lo que, se puede decir que estas relaciones de pareja vienen de base, 
como por ejemplo la educación,  que también se ve obligada a cambiar sus líneas de trabajo para adaptarse a la sociedad 
actual. Sin embargo, todos los cambios tienen sus ventajas e inconvenientes y un ejemplo de este último en estos casos 
puede ser la confusión entre lo que está bien y mal o lo que es normal y lo que no. Para eso es fundamental información 
fiable y que los jóvenes sean libres y críticos para poder elegir las acciones que quieren llevar a cabo. Un ejemplo claro es 
el tema de la individualización e independencia de las personas; cuando se está en pareja parece que estos valores se ven 
amenazados y actualmente, son conceptos que se valoran mucho a la hora de analizar el prestigio y la importancia que 
posee cada persona en la sociedad. También es cierto que hasta que no pasen unos años y las nuevas normas y tendencias 
en este aspecto se estabilicen, las ideas y pensamientos de las personas serán más difusos y esto influye a la hora de 
tomar decisiones. 
Al final, se ha visto que siempre las personas antes o después forman parejas porque la función más básica de esto es la 
supervivencia de la pareja y como dice Helen Fisher (2007), estamos creados para amar. Por tanto, es obvio esperar que a 
largo plazo estos cambios en las formas de emparejamiento lleven a crear parejas estables y duraderas. Tal vez, un factor 
que pasa desapercibido es el estilo de vida actual ya mencionado, en donde parece que no se tolera nada y las personas se 
impacientan muy rápido cuando no consiguen lo que quieren; lo que, también influye en las relaciones de pareja porque 
el patrón de actitudes y conductas de una persona se generaliza a la mayoría de las áreas de su vida: trabajo, familia, ocio 
y también, pareja. Por tanto, parece lógico que el hecho de que las personas actualmente lo quieran todo “rápido y ya” es 
en gran parte debido a que las tecnologías y el avance de la sociedad así lo han permitido. Así mismo, cuando surgen 
problemas y situaciones delicadas en la pareja se crea un sentimiento de agobio y presión que está muy relacionado con el 
compromiso y que  se rechaza a esta pareja al ver que puede generar sensaciones y emociones “negativas”. 
En este sentido, parece que se ha pasado de aguantar mucho o no aguantar nada de una forma muy brusca; no ha 
habido un punto intermedio que sería lo adecuado en las relaciones de pareja. Así, por un lado, se evitarían o se darían 
menos casos de violencia o maltrato y por otro lado, se tendría más tolerancia y estabilidad en las relaciones de pareja. 
Con todo lo comentado y analizado, se ha demostrado que la atracción sexual es un factor muy importante en las 
relaciones de pareja y que puede estar relacionado o no con el amor. Los estudios sobre el tema que se trata defienden 
que la atracción es la primera variable que se tiene en cuenta para querer conocer a otra persona, es lo primero que se ve 
y por lo tanto, influye de manera considerable. En fases posteriores el amor toma el papel importante, ya que la atracción 
pasa a un segundo plano debido a la habituación de la persona o simplemente, porque es un rasgo superficial y otros 
factores también pasan a influir de forma relevante: intereses, cultura, personalidad, nivel educativo, etc. Sin embargo, 
aun en parejas muy estables se debe cuidar el atractivo físico, ya que desencadena muchas actitudes satisfactorias y 
gratificantes para la pareja; además, ayuda a evitar la rutina. 
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Otro punto que se debe tener en cuenta es que estas diferentes formas de emparejamiento constituyen también una 
expresión de libertad en las personas y que, aunque genere aspectos negativos o más bien, infrecuentes si se comparan 
con las costumbres llevadas hasta hace pocos años, también forma parte del estilo de vida actual que es afortunadamente 
libertario y respetuoso sobre todas las perspectivas posibles de llevar a cabo este tema. Por tanto, en cierta forma estas 
relaciones pasajeras actuales suponen un avance en la sociedad de cara a la libertad e independencia con la que cuentan 
las personas y parejas. 
Además, a lo largo del trabajo se han tenido en cuenta diferentes aportaciones de autores, tanto clásicos del tema y la 
Psicología en general, como otros más recientes que han seguido investigándolo. Por lo que, se puede decir que el tema 
ha sido abordado por muchos autores desde diferentes enfoques y campos de estudio, ya que se trata de una trama 
interesante para los seres humanos y que cada vez, que se descubre algún hallazgo se sabe más acerca de nuestra especie. 
Siguiendo el modelo que se ha utilizado en el trabajo para comprobar la importancia de estas variables en las relaciones 
de pareja (Teoría Triangular de Sternberg), en el caso de las relaciones pasajeras actuales, la atracción sexual y física cobra 
más importancia debido a que es el único factor presente de los tres componentes principales: Intimidad, Pasión y 
Compromiso. Por tanto, es lógico que este tipo de relaciones se sustenten en la Pasión mientras ésta sea intensa y 
recíproca entre las partes; sin embargo, esto no parece muy difícil teniendo en cuenta que según los estudios analizados, 
el atractivo es lo que está más presente en los inicios de la pareja. Este hecho también sirve para explicar el porqué de la 
duración tan corta de estas parejas y es que cuando las personas empiezan a afrontar diferentes circunstancias en las que 
hacen falta más recursos que la Pasión e Intimidad, no se sabe cómo actuar o también puede pasar que no se quieren 
superar esas situaciones y así, la pareja no avanza y termina aquí la historia. 
Por tanto, se puede decir que la hipótesis planteada inicialmente que defiende que la atracción sexual entre los 
miembros de la pareja tiene un valor muy importante en las parejas actuales de corta duración es verdadera. Según 
Sternberg, estas parejas serían ejemplos de los dos tipos de amor que solo cuentan con la Pasión o con la Pasión e 
Intimidad: Encaprichamiento y Amor Romántico. Estos estilos de amor no son favorables a largo plazo, lo cual se ha visto 
en estas parejas actuales. Así que, se puede decir que estas parejas no son fruto de los cambios sociales recientes pero sí 
se puede afirmar que cada vez se está llevando con mayor frecuencia esta forma de emparejamiento y quizás, por este 
motivo sea más visible en la sociedad y llame más la atención. Sin embargo, parece que es una manera de emparejarse 
que se está dando más en la actualidad por los factores contextuales en los que se da, es decir, las características de la 
sociedad actual como pueden ser: estilo de vida rápido y consumista, búsqueda de felicidad a corto plazo, competencia, 
independencia, libertad, etc. 
Por último, parece conveniente indicar que el tema tratado es bastante actual, novedoso e interesante para muchos 
campos de trabajo, especialmente la Psicología debido a que los cambios y tendencias de las personas es la clave para 
estudiar lo que es normal y lo que no, sobre todo para ayudar y orientar a las personas y parejas en estos momentos de 
tanto progreso y avance en la sociedad y que ello conlleva, por otra parte a la adaptación a estas nuevas formas y que en 
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Figura 2. 
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Figura 3. 
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